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A veces no es fácil conseguir lo que deseamos. Incluso en muchas ocasiones, ni siquiera alcanzamos lo que realmente merecemos. La clave para mantener el equilibrio radica en enfrentar esas decepciones con dignidad y seguir luchando por nuestros sueños.
A Ryan Blur no le había ido mal. Era un reportero audaz, incansable en la búsqueda de la verdad y la demostración de las razones por las cuales sucedían los hechos.
Ryan revisó las imágenes del video una vez más. Aquellos instantes, aparentemente insignificantes, eran rebobinados hacia atrás y luego hacia adelante, repetidos en un ciclo interminable. Ryan no solía dudar; si lo hubiera hecho, no habría tenido una carrera periodística tan brillante. Observaba, con la mirada atenta, cómo después de toser, la ceja izquierda del Presidente Rokstorm se arqueaba, y luego cerraba los ojos con fuerza, para abrirlos de nuevo elevando la ceja derecha. Ahora se encontraba ante el video del actual Jefe de Gobierno del territorio. El gesto era el mismo. Caleb Martell, elegido hacía justo un año, tosía, levantaba la ceja izquierda, cerraba los ojos en un gesto expresivo y luego los abría, arqueando la ceja derecha.
El mismo tic. Dos hombres distintos, separados por más de ocho años. Un detalle que pasaría desapercibido para la mayoría, pero para Ryan, cuya intuición periodística era legendaria, señalaba un hilo del que tirar.
Cerró la ventana, no porque tuviera frío; febrero había traído un calor inesperado. Después de las medidas globales de 2164, las temperaturas se habían estabilizado. Pero ahora parecía que volvían a subir. Una vez que la ventana estuvo cerrada, corrió la cortina de textura plástica para que nadie pudiera ver las imágenes flotando ante él. Con movimientos circulares de su pulgar y anular, hizo avanzar y retroceder las imágenes una vez más, sumergiéndose en un caso que prometía ser un dolor de cabeza.
¿Qué podía provocar tal coincidencia? Ninguna enfermedad, medicina ni terapia que él conociera, y era un experto en tecno-medicina y ciencia. Era el reportero más ilustre en ese ámbito.
El periodismo no fue una elección consciente. No surgió de un capricho ni de una vocación precoz. Nunca lo había considerado como una opción. Durante su paso por la academia, Ryan era competente en muchas disciplinas, pero no destacaba en ninguna. Sus instructores no sabían orientarlo; no veían en él un camino claro, una especialización evidente. Todo en él parecía provisional.
Su amigo Jerome, en cambio, tenía un destino marcado: formar parte de la Junta de Defensa Ciudadana. Soñaba con servir al pueblo, ya fuera como policía, bombero o cualquier otra función de protección. Ryan, por su parte, no tenía ni idea de qué hacer al salir de la academia.
Eso sí, nunca le molestó pasar horas en silencio, inmerso en la lectura. Disfrutaba perdiéndose en sus pensamientos, atando cabos, desentrañando enigmas mediante la introspección y el análisis metódico.
Fue poco después de graduarse cuando, observando cómo se distribuían las pastillas nutricionales en los sectores urbanos, algo llamó su atención. Comenzó a investigar a Nudritec. Encontró muy poca información, casi nada oficial. Esa ausencia de respuestas despertó su curiosidad —y esa curiosidad, sin saberlo, lo lanzó a una investigación que, meses más tarde, sacaría a la luz una verdad perturbadora sobre el sistema alimentario y las pastillas.
La versión oficial sostenía que los alimentos naturales eran escasos y difíciles de producir, por eso estaban estrictamente reservados para las élites y los Ops —los trabajadores altamente cualificados. Las clases bajas, los Subs, dependían exclusivamente de las pastillas nutricionales: un sustento sintético, uniforme y carente de sabor, que simbolizaba su lugar en la jerarquía social. Sin embargo, Ryan descubrió que aquella escasez era una mentira cuidadosamente construida. La producción real de alimentos frescos era más que suficiente para abastecer a toda la población. Los cultivos verticales automatizados y las granjas hidropónicas habían logrado niveles de eficiencia altísimos. Pero el sistema había decidido que esos alimentos seguirían siendo un privilegio, no una necesidad compartida. La injusticia no era solo la desigualdad en el reparto, sino la ocultación deliberada de una abundancia que podía haber cambiado el destino de millones.
Ryan descubrió un caso alarmante en el que todo lo que se había comunicado —tanto por Nudritec como por los Consejos Regionales— era una farsa. Su artículo causó un auténtico terremoto social. No desencadenó una revolución, pero logró algo casi igual de poderoso: encendió una chispa. Unió a ciudadanos que hasta entonces habían vivido resignados, y despertó en ellos el deseo de liberar a los Subs de aquella mentira institucionalizada.
Ryan Blur pasó de ser un desconocido más a convertirse en un nombre que se repetía en cada rincón del continente. Su prestigio creció tan rápido como el malestar de las altas esferas, que no vieron con buenos ojos la verdad revelada. Pero el pueblo le estaba agradecido. Y con el tiempo, muchos le deberían algo más que gratitud.
En el apartamento de Ryan, el robot que ocupaba el espacio destinado a su recarga de batería, justo al lado de la puerta del apartamento, salió de su letargo con un zumbido eléctrico. Eran las seis de la tarde, y su programación le dictaba realizar tareas: limpiar el apartamento, contar las pastillas alimenticias y si fuera necesario realizar un pedido y organizar lo que estuviera fuera de lugar. Esa última tarea sería breve; Ryan era una persona ordenada. La escasez de espacio y pertenencias facilitaba aún más su pulcritud. La tarde de este día coincidía casualmente con la función de regar la maceta alargada donde había seis zanahorias plantadas. Ese era el tesoro más preciado dentro de su apartamento. La ingesta de alimentos frescos era muy esporádica. 
Al oír al robot, Ryan se apartó de la mesa y se dejó caer en el sofá, deseando que las ideas fluyeran con mayor rapidez. La única pieza que podía encajar en el rompecabezas de los presidentes era una idea sorprendente y alocada: ¿y si eran la misma persona? ¿Y si Rockstorm había maniobrado para repetir su mandato, pero bajo otra identidad? Otro cuerpo, otro nombre, otra voz. Una nueva cara, pero la misma conciencia. Un candidato distinto podría dar un aire de cambio al gobierno, otorgando legitimidad a la elección del siguiente presidente, y a los siguientes, mientras solo unos pocos aliados conocieran la verdad, orquestada desde las sombras para beneficiar sus propios intereses. O los de quien estuviera detrás de esa intrincada mentira global.
Movimientos faciales tan casuales podrían haber escapado a su aguda mirada. Sin embargo, recordaba claramente su encuentro con el Presidente Rydhol hacía cuatro años, durante la inauguración de un laboratorio de fármacos neuroquímicos, donde había sido testigo de cómo el Presidente tosía y realizaba el mismo gesto. No necesitaba más pruebas. Tenía dos evidencias visuales y un recuerdo vivencial que lo respaldaba.
Noah Rockstorm había sido proclamado Presidente en 2167. Tres años después, el elegido fue el Presidente Galler, recordado por los grandes cambios que impulsó durante su mandato. En 2173 llegó Allan Rydhold a la presidencia, y el último en ser elegido, Caleb Martell, hacía apenas un año. Tres de los últimos cuatro presidentes compartían un tic casi imperceptible.
¿Desde cuándo duraba este proceso? Quería saber quién estaba involucrado. La necesidad de investigar lo consumía. Un murmullo comenzaba a resonar en su mente, un aleteo en sus pulmones que aceleraba su respiración. Todo dependía de él para descubrir lo que estaba ocurriendo. Tenía un nuevo caso que destapar.
Entonces recordó su última investigación. La que lo había hecho famoso. Y le había creado enemigos. En concreto uno muy influyente: Ronald Bentaher, amo y señor de la todopoderosa Nudritec. Ryan Blur no confiaba en las cifras oficiales. Años de experiencia le habían enseñado que el poder siempre encuentra la manera de manipular los números a su favor. Así que cuando consiguió los datos del informe anual sobre la producción agrícola de Nudritec, algo en su instinto le dijo que había un engaño.
Los números decían que la producción de alimentos apenas alcanzaba para abastecer a una parte mínima de la población. Que, sin las pastillas alimentarias, la humanidad volvería a enfrentar hambrunas devastadoras. Pero en la calle, entre los trabajadores de la corporación y algunos conductores de la red de distribución, los rumores contaban otra historia. Blur decidió seguir la pista.
Lo primero fue conseguir acceso a las instalaciones de distribución de alimentos. No fue fácil. Bentaher tenía un control absoluto sobre la cadena de suministros. Cualquier intento de acceder sin los permisos adecuados podía significar una condena. Afortunadamente, Ryan tenía contactos.
Su primera pista real fue comprobar que las cosechas se recolectaban, pero no todas llegaban a los centros de procesamiento. Algunas eran desviadas a instalaciones privadas. Los registros oficiales las catalogaban como “desperdicio” o “pérdidas por contaminación”, pero Ryan sabía que eso era imposible.
Con un control de calidad tan sensible, no podía malbaratarse tanta comida. Ryan imaginó montañas de cereales perfectamente conservados y toneladas de verduras frescas. Todo etiquetado como “reserva estratégica”, pero sin una fecha programada para su distribución. Mientras la gente en las calles se conformaba con las insípidas pastillas alimentarias, parecía que se almacenaba suficiente comida para alimentar a muchos más que a los privilegiados que recibían sus raciones de alimentos frescos.
¿Por qué se ocultaban estos recursos? La respuesta la encontró en los archivos internos de Nudritec. Documentos que dejaban claro que la producción agrícola era más que suficiente para alimentar a toda la población sin necesidad de suplementos sintéticos. Sin embargo, mantener la dependencia de las pastillas alimentarias significaba mantener el control.
Ronald Bentaher había convertido la alimentación en una herramienta de poder. Las pastillas no eran solo un negocio, sino su principal mecanismo de dominación. Con ellas, regulaba la cantidad exacta de nutrientes que cada ciudadano recibía, asegurándose de que nadie tuviera más de lo necesario para sobrevivir, pero tampoco lo suficiente para cuestionar su autoridad.
Ryan sabía que exponer esto no sería fácil. Bentaher tenía un ejército de censores y agentes dispuestos a silenciar cualquier amenaza a su régimen.
Cuando comenzó a escribir su reportaje sabía que publicarlo significaba arriesgarlo todo, pero también significaba darle a la gente la verdad.
Detalló las cifras falsas y las cosechas ocultas. Horas antes de que su informe saliera a la luz, recibió un mensaje anónimo: “Sabemos lo que has encontrado. Detente o lo lamentarás.”
Ryan sonrió. Sabía que eso solo significaba una cosa: estaba frente a una verdad colosal y su deber era ineludible.
Ryan esperaba una reacción inmediata tras la publicación. Su reportaje, respaldado por datos irrefutables, estaba en boca de todos, en todos los distritos. Sin embargo, en lugar de indignación masiva, en lugar de protestas y caos, no pasó nada.
El silencio fue absoluto.
Al principio, pensó que era cuestión de tiempo. Que la noticia necesitaba recorrer el flujo informativo, abrirse paso entre los algoritmos que regulaban la percepción pública. Pero las horas pasaron, luego los días, y la gran revelación se convirtió en un rumor más, uno que no alteraba en lo más mínimo el orden establecido.
La gente no se rebeló porque, en el fondo, ya lo sabían. Desde hacía décadas, circulaban sospechas y teorías sobre la sobreproducción de alimentos. Las pastillas no eran una necesidad, sino un mecanismo de control. Pero admitirlo abiertamente, actuar en consecuencia, significaba desafiar a un sistema que no dejaba margen para la insurrección.
No era miedo, era resignación.
Cada ciudadano llevaba implantes en su cuerpo. Eran necesarios para la identificación, la regulación de la salud y la interacción con la red global. Pero lo más importante era que esos dispositivos los mantenían vigilados en todo momento. Un impulso agresivo, una aceleración anormal del ritmo cardíaco, un aumento en los niveles de adrenalina… cualquier señal que sugiriera intención de violencia era detectada instantáneamente por el sistema.
La JDC, la Junta de Defensa Ciudadana, respondía antes de que alguien pudiera siquiera lanzar la primera piedra.
Si un individuo mostraba signos de agitación extrema, la JDC lo aislaba preventivamente. Si un grupo intentaba reunirse con propósitos subversivos, la comunicación entre ellos era bloqueada sin que siquiera se dieran cuenta. Las protestas masivas eran imposibles; los disturbios, impensables.
Ryan comprendió que la verdad, por sí sola, ya no bastaba.
Podía exponer mil conspiraciones, desenmascarar todas las mentiras del gobierno, pero mientras el control siguiera insertado en la carne y la mente de cada persona, la reacción no pasaría de un murmullo de descontento, uno que se disiparía antes de convertirse en grito. El mundo seguía adelante, inmutable.
Miró la imagen holográfica frente a él. El tic del presidente se repetía en dos personas distintas como si estuvieran delante de un espejo. Su siguiente investigación seguía ahí. Olvidando el peso de su reciente derrota, y con el valor que reconforta a los valientes, envió una orden mental a su implante de comunicación para que conectara con el Gabinete de Presidencia.
CAPÍTULO 2
—Quisiera agendar una cita con el Presidente Martell para una entrevista —dijo Ryan Blur, con la esperanza de dar en el clavo.
—¿Con quién hablo? —respondió una voz desde el otro lado de la comunicación.
—Ryan Blur, periodista —apretó los dientes—. Me gustaría conocer más a fondo la figura del Presidente.
El silencio al otro lado fue breve pero tenso.
—Deberé transferir su solicitud a la oficina del Presidente. Un momento.
—Por supuesto. ¿Me puede decir con quién estoy hablando?
Pero ya no había respuesta. La llamada había sido desviada. Unos segundos después, la voz de Hailey Robertson, la secretaria personal del Presidente, irrumpió con un tono firme, casi jadeante, como si estuviera en medio de una carrera.
—El Presidente Martell no concede entrevistas. Menos sobre temas científicos.
Ryan forzó una sonrisa, aunque sabía que no lo verían. Esto iba a ser más complicado de lo que pensaba.
—Entiendo —dijo, midiendo cada palabra—. Pero no estaba buscando una entrevista formal, más bien una charla para conocer su visión sobre temas de interés público. Soy Ryan Blur, tal vez haya escuchado de mí.
El silencio se prolongó por un momento, seguido de un breve resoplido. ¿Sorpresa?
—¿debería felicitarle por su carrera quizás? El periodista especializado en temas científicos y médicos ¿no es así?
—Efectivamente —respondió él, viendo una oportunidad—. Precisamente por eso me gustaría hablar con el jefe del Consejo General. Sus decisiones en este ámbito son clave, y creo que sus perspectivas podrían interesar a mucha gente.
Hailey no parecía impresionada.
—El Presidente no se involucra en temas técnicos. Para eso están los ministros. No querrá hacerle parecer incompetente en un campo que no domina, ¿verdad?
Ryan tragó saliva. La mujer no dejaba espacio para maniobras.
—Los ciudadanos quieren escuchar a sus líderes, no solo a los ministros. Y en un momento como este, la postura del Presidente sobre temas científicos es vital. —Trató de sonar seguro, pero el aire se sentía más denso a cada palabra.
—Lo siento, señor Blur. El gabinete ha sido claro, y el Presidente también. Usted entiende que el Presidente es un político y no un Tecnólogo ¿verdad? El Presidente Martell no concederá entrevistas sobre estos temas. Le recomiendo que hable con el Ministerio de Ciencias. Ellos podrán ofrecerle más información.
Ryan notó cómo la llamada estaba a punto de terminar. No podía permitirse que la primera oportunidad se esfumara tan rápido.
—¿Y sobre otros temas? —intentó, desesperado.
—Debo dejarlo, señor Blur. Estoy ocupada.
La conexión se cortó con un suave chasquido de dedos, activado por los implantes de Hailey. No mentía sobre su prisa. Iba camino a su sesión con el doctor Groszmann, su Consejero de Integración Humano-Máquina, especializado en el complejo cruce entre humanidad y tecnología.
Hailey no era como la mayoría de las personas con ciber implantes. Su cuerpo había sido reparado tras un accidente devastador, cuando un vehículo deslizante perdió el control y la embistió a gran velocidad. Pasó semanas en una unidad médica de emergencia, donde los médicos, para salvarle la vida, le implantaron un hígado cibernético, un estómago híbrido y múltiples prótesis en las piernas. Ahora, con cada paso, sentía el peso de su existencia dividida entre lo humano y lo mecánico. Y aunque muchas personas elegían voluntariamente mejorar sus cuerpos, ella no había tenido esa opción.
No aceptaba demasiado bien que ya no fuera humana al cien por cien. No tenía claro si la humanidad provenía de la mente o del cuerpo. Por eso tenía que ir a ver al Dr. Groszmann cada diez días. Era un terapeuta muy bueno y había ayudado a muchas personas a entender mejor los vínculos entre la espiritualidad, la humanidad y la tecnología que garantizaba que siguieran vivos.
Y por si fuera poco, encima era la Secretaria del Presidente del Consejo General, debiéndose enfrentar diariamente a retos globales, a planes trascendentales y a intereses de todo tipo. Y desde muchos frentes distintos.
Unos minutos más tarde, ya sentada en el consultorio del doctor Groszmann en el piso 9 de un edificio antiguo del Distrito 11, Hailey trató de vaciar su mente. El sonido oscilante a 432 megahercios, diseñado para calmar las ansiedades, llenaba la habitación. Finalmente, levantó la vista y encontró los ojos del doctor.
—¿Cómo se encuentra hoy, Hailey? —preguntó él con suavidad.
—Físicamente bien —respondió ella—, pero mentalmente agotada. Mi trabajo me consume, y... sigo sin entender hasta dónde llega mi humanidad.
El doctor la observó en silencio, como tanteando el terreno. Luego disparó su siguiente pregunta.
—¿No se siente humana?
—No del todo —dijo Hailey, sincerándose. Era la razón por la que acudía a él cada diez días, para intentar recomponer lo que sentía que se desmoronaba en su mente.
—¿Y qué cree que me hace humano a mí? —le preguntó el doctor, en un intento por ofrecerle un ejemplo cercano.
Hailey lo pensó unos segundos.
—Usted lo tiene todo para ser humano. No tiene partes mecánicas integradas en su cuerpo. Y los implantes de comunicación que lleva son irrelevantes.
Era una creencia común en la sociedad: distinguir entre las mejoras superficiales, como los implantes de comunicación, y las prótesis que reemplazaban órganos vitales. Ese tópico se instaló de una manera ingenua en la década del 2140 cuando se empezó a hablar de Transhumanidad. Las mejoras antiguas o usuales ofrecían una percepción más superficial. Nadie les daba importancia. En cambio, si te habían salvado la vida integrando en tu cuerpo un páncreas artificial, un corazón mecánico o un riñón cibernético, estabas mucho más cerca de ser una máquina, al igual que el robot que habitaba en todas las casas para realizar tareas domésticas y control de inventario de las malditas pastillas que alimentaban a los Ops, la clase media, o a los Subs, la clase más desfavorecida.
—Hailey, ser humano es mucho más que lo que llevamos dentro —le dijo el doctor en un tono paciente—. Físicamente, usted y yo somos diferentes. Yo soy un hombre, usted una mujer. Mi cabello es más gris, mis arrugas más pronunciadas. Pero esas diferencias no nos despojan de nuestra humanidad.
Hailey asintió, aunque el nudo en su estómago seguía presente. Podía entender fácilmente ese punto de vista. No había llegado a secretaria del Presidente por casualidad.
—No es lo mismo, doctor. Las diferencias entre nosotros no nos apartan de ser humanos. No nos impiden morir, ni vivir. Nos permiten seguir aquí día a día.
--ya veo – interrumpió el doctor – no es un tema físico entonces. Es algo de índole psicológico.
--Las personas que eligen estos implantes lo hacen por voluntad propia. Yo no. No tuve opción. Cuando desperté, mi cuerpo ya no era solo mío. Me salvaron la vida, pero sin consentimiento.
El doctor Groszmann tomó nota mentalmente, intuyendo que esta era la raíz del conflicto interno de Hailey. Pero decidió no escarbar más por hoy. Hablaron unos minutos sobre el estrés que implicaba su trabajo como secretaria de la mayor autoridad del Consejo General y debatieron si su cargo pudiera afectarle de alguna manera, sin llegar a conclusión alguna sobre si era un motivo de peso o una razón secundaria. El doctor sabía que tendría que revisar más tarde la grabación de la sesión. Quizá entonces lograría desentrañar el verdadero origen de la incertidumbre que atormentaba a Hailey.
